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Construcción del personaje en cine y televisión.  

 

1. Definición de personaje.  

Definir un personaje puede parecer en un primer momento una tarea sencilla, dado que 

somos capaces de identificar cuando estamos ante uno en un relato. Sin embargo, la 

dificultad se introduce en el momento en que primamos unas características por encima 

de otras y dejamos en evidencia las carencias de nuestra definición. Esto ha sucedido 

desde Aristóteles, en el que el concepto de personaje ha llevado dos tendencias 

simultáneas.  

Así, encontramos por una parte aquellos teóricos que han considerado al personaje 

como unidad de acción, es decir, una pieza de una estructura que se subordina a la 

transmisión de un mensaje, quedando pues a merced del relato. Esta forma de entender 

al personaje es iniciada por Aristóteles y prolongada por los formalistas rusos y por el 

estructuralismo, teniendo un peso considerable aún hoy día (y ahí está la teoría de los 

actantes, por ejemplo). Incluso cuando pensamos que un personaje que aparece dentro 

de un género concreto (un western o un thriller) debe cumplir con ciertos rasgos, 

estamos primando este concepto de personaje, dado que es el discurso el que condiciona 

al personaje.  

El otro concepto histórico de personaje lo define desde un punto de vista psicológico, 

como un simulacro de la persona real. Esta segunda tendencia a la hora de concebir al 

personaje fue seguida por autores literarios del realismo del siglo XIX (como Forster, 

que diferenció personaje redondo de personaje plano, y otros como Unamuno). El 

problema a la hora de considerar al personaje como una persona es que nos encontremos 

con que en realidad no es una persona y habrá de someterse a las necesidades del 

desarrollo de la acción.  

Junto a estos dos conceptos existe una tercera vía que encontraremos más útil, aquella 

que considera al personaje como unidad psicológica y de acción. Aquí unimos lo mejor 

de los conceptos, entendemos el personaje como un elemento de la acción pero se le 

construye como si se tratara de una entidad con una psicología propia. Será éste el modo 

en que los manuales de guión van a entender al personaje y como nosotros lo 

concebiremos también. Vamos a entender al personaje, por tanto, como una unidad 

psicológica y de acción que ha de ser estudiado en el relato como una categoría 

narrativa en el que se combinan una serie de rasgos que hemos de describir.  
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Con respecto al personaje cinematográfico, debemos apuntar que su origen se encuentra 

en la literatura de la segunda mitad del siglo XIX, en el que se esforzó en retratar 

personajes realistas y su entorno. Es esta tendencia literaria la que determina las normas 

en la construcción del personaje del cine clásico de Hollywood, que es el referente con 

el que se miden todos los demás. Si la narrativa cinematográfica hubiera partido de 

obras de vanguardia o más experimentales, el concepto de personaje cinematográfico y 

su forma de construcción sería más parecido al tipo de personajes que vemos en 

películas de vanguardia o más modernas. Sin embargo, cuando un manual de guión nos 

dice cómo se debe construir un personaje se toma como referente el personaje clásico, 

que, como hemos dicho, bebe de la tradición literaria del siglo XIX. Entre estas normas 

del personaje clásico, como pequeño avance de las ideas que desarrollaremos 

posteriormente, se encuentra el hecho de que los personajes deben acoplarse a la historia 

y la historia a los personajes (no pueden ser dos cosas independientes, el personaje está 

hecho para la historia y la historia para el personaje); los personajes deben distinguirse 

claramente los unos de los otros –esto que nos parece una norma tan básica no siempre 

ocurre y confundimos los personajes; los personajes deben ser contradictorios, porque 

esto le dará volumen y credibilidad; los personajes deben seleccionarse y organizarse de 

tal forma que contrasten para que las cualidades aparezcan más claramente –pensemos 

en los personajes de Perdidos, cada uno es diferente y no tiene nada que ver con otro.  

 

 

2. Tipos de personajes.  

La clasificación más evidente a la hora de diferenciar tipos de personajes puede ser 

aquella que los ordena desde un punto de un vista jerárquico: de más a menos 

importancia; aunque también podríamos clasificarlos en función del sentido de su 

acción, como héroes o villanos, buenos y malos. No será ésta la única ordenación 

posible de personajes; Seger divide las funciones de los sujetos narrativos en cuatro 

categorías: personajes principales (incluye al protagonista, antagonista y el personaje de 

interés romántico), papeles de apoyo (con el confidente, el catalizador y otros que 

proporcionan masa y peso), personajes que añaden otra dimensión (de contraste) y 

personajes temáticos (Seger, 1991:223-244).  

Nosotros partiremos de la clasificación jerárquica de personajes pero introduciremos 

otras categorías y subtipos dentro de esta escala de personajes.  
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1) Podemos hablar en primer lugar del protagonista. El personaje protagonista es aquel 

que se define a partir de unas competencias exclusivas que le corresponderán sólo a él. 

Muchos manuales de guión defienden además la idea de que sólo puede haber un 

protagonista, no un protagonismo compartido. Incluso en películas corales alguno 

debería destacar sobre los demás. En otros casos podemos encontrar ciertas dudas de 

quién es protagonista (¿Thelma o Louise…?), pero cuando somos los guionistas 

deberíamos dar más relieve a uno.  

Desde un punto de vista moral, el protagonista no tiene por qué llevar un sentido moral 

positivo de la acción, puede ser “malo” pero también protagonista. Sin embargo, por lo 

general el protagonista es también el héroe de la acción.  

Decíamos que el protagonista se define por unas competencias exclusivas, son las 

siguientes:  

a) Focaliza el relato. El protagonista será aquel personaje desde el que se 

orienta el relato y que habitualmente suele llenar el mayor número de planos y 

escenas.  

b) Organiza el relato. El protagonista dramático sería aquel personaje eje en 

torno al cual se organiza la información ofrecida a los espectadores. Al 

personaje principal se le exige que se encuentre en el centro de la acción y del 

conflicto y que articule aquella en torno a sí. Hay que tener claro que la película 

es su historia.  

c) Es el personaje sobre el que se aporta mayor cantidad de información: 

tenemos de él más datos que sobre cualquier otro personaje, sobre su apariencia, 

psicología, motivación o vida pasada.  

d) Es autónomo, en el sentido de que dirige la acción y actúa por sí mismo 

sin depender de los acontecimientos externos. También podríamos entender esto 

como que es independiente y con libertad y facilidad para desplazarse, tiene que 

tener una predisposición para la actividad.  

e) Posee funciones exclusivas: debe estar presente en los momentos más 

importantes de la trama, enfrentarse con el antagonista, protagonizar el clímax y 

el desenlace final, ser el responsable del planteamiento del tema.  

f) El protagonista es el personaje con el que se identifica el espectador, con 

independencia de la orientación moral de su acción (sufrimos cuando un ladrón 

está a punto de ser descubierto en una casa ajena). Es aquel al que los 

espectadores debemos seguir, conectar, empatizar… es lo que en narrativa se 
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conoce como “identificación narrativa secundaria”. Para potenciar esa 

identificación, Chion (1991:119-120) apunta varios consejos: En primer lugar, 

atribuirle rasgos simpáticos, halagadores o seductores, procurando así la estima 

o la admiración del público, y todo ello depende de la forma de presentarlos. En 

segundo lugar se les puede mostrar inmersos en un peligro o en una desgracia, 

dado que la víctima también gozará del aprecio del espectador. En tercer lugar 

podría mostrarse al personaje cometiendo un pequeño error, que el público va a 

perdonar y va a procurarle así su empatía.  

 

En el drama clásico el protagonista realiza hazañas nobles, es moralmente bueno y sabe 

elegir entre el bien y el mal. Con frecuencia, el protagonista de hoy está en contra de la 

sociedad y de los estamentos que la defienden, es un rebelde, un fuera de la ley, un 

vampiro criticado en los pasillos del instituto, etc. Cuando el personaje es dominado por 

sus defectos en un anti-héroe. Ejemplos de uno y otro tipo conocemos mucho, Luke 

Skywalker es el héroe clásico mientras que el más pícaro Han Solo tiene mucho de anti-

héroe.  

El cine contemporáneo ha convertido además en héroes a personajes con una moral muy 

dudosa, generalmente criminales, que con todo, fascinan al público: Vito Corleone, 

Travis en Taxi Driver, Tony Montana en Scarface, Patrick Bateman en American 

Psycho, Dexter, etc.  

 

2) El antagonista. La mayoría de las historias presenta un oponente, un enemigo, un 

malo, alguien con quien el protagonista va a tener que enfrentarse para lograr su 

objetivo. A veces el protagonista puede ser una persona, un grupo, pero también puede 

ser una catástrofe natural (un incendio, un terremoto), una enfermedad, un problema 

psicológico, la ley, un animal, un monstruo… En todo caso el antagonista comparte con 

el protagonista objetivo: protagonista y antagonista se enfrentan por conseguir un 

mismo objetivo, por ser el líder de una sociedad, por imponer su ley, por hacerse con el 

anillo del poder de Frodo, por sobrevivir o morir, etc. El antagonista se opone al 

protagonista en los esfuerzos que éste hace para lograr su objetivo.  

Si el antagonista es una persona, se debe intentar darle un mínimo de seducción (física o 

de inteligencia, de habilidad). Los grandes antagonistas, aquellos que recordamos, 

tienen algo que los hace especiales, no atractivos físicamente pero sí que lleguen a 

fascinar. Pensemos en Darth Vader, en el Joker de Heath Ledger, Hannibal Lecter, Jack 
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Torrance en El resplandor… aunque no compartamos sus objetivos y nos situemos del 

lado del protagonista, llamarán nuestra atención, razón por la cual habrá que cuidar 

también su composición y no convertirlos en parodias de “malos”. Debemos 

comprender que el antagonista tiene sus razones para enfrentarse al protagonista y que 

no son simplemente locos que disfrutan haciendo el mal.  

Con frecuencia, los antagonistas quedan mejor definidos que el propio protagonista. En 

Amadeus de Peter Shaffer, el personaje de Salieri parece más humano que Mozart. En 

Terminator, el cyborg asesino que interpreta Swarzeneger es mas popular que los 

protagonistas y la saga de La guerra de las galaxias está unificada por el personaje de 

Anakin Skywalker, que después seria Darth Vader.  

A la hora de configurar al antagonista puede resultar útil pensar que si protagonista y 

antagonista comparten un mismo objetivo, posiblemente no sean tan diferentes uno de 

otro y tengan mucho en común. Es entonces cuando se habla del antagonista como del 

“doble”, como ese “otro yo” más oscuro del protagonista, como si fuera la versión 

tomada por el “reverso tenebroso” del protagonista, las dos caras de una misma moneda.  

Aunque el antagonista tiene el mismo peso dramático que el protagonista, no tiene que 

ser desarrollado con la misma profundidad que el protagonista.  

A la hora de crear un antagonista debemos preguntarnos en primer lugar por qué actúan 

del modo en que lo hacen. Es posible explicar sus motivos a través de la explicación del 

villano como víctima o como agente que actúa para sí mismo. En el primer caso el 

villano reacciona, puede que intente vengar un prejuicio, por ejemplo; en el segundo 

caso, el villano actúa, se define por la acción.  

Muchos villanos obran el mal como resultado de las influencias negativas que ha habido 

en sus vidas, son el resultado de una vida difícil, una familia desestructurada, malos 

ambientes, la necesidad de superar obstáculos que le llevan a acciones negativas desde 

un punto de vista de moral. Puede ser que el personaje tenga factores inconscientes que 

le llevan a actuar de tal forma, complejos, etc. La mayoría de los villanos justifica sus 

acciones, no es simplemente el mal por el mal… En ocasiones ni siquiera son 

conscientes de lo que hacen, se justifican y no se ven malos a sí mismos. La mayor parte 

de los villanos sufren una especie de narcisismo, es decir, son incapaces de percibir y de 

respetar la realidad de las demás personas, no reconocen la humanidad de los demás.  

En definitiva, nos preguntaremos tanto por el objetivo del antagonista como por su 

motivación.  

 



Construcción del personaje 
patricioperez@uma.es  

 6 

3) Los personajes secundarios. Son aquellos que tienen un papel de cierta relevancia en 

la historia. Existen por necesidades de la acción y sus papeles deben ser 

complementarios de los protagonistas. Dependiendo de su mayor o menor importancia, 

es necesario que estén más o menos definidos y no deberían distraer la atención del 

espectador con respecto a la acción principal o con respecto del protagonista, pero todos 

conocemos casos de personajes secundarios que terminan por ‘comerse’ al protagonista, 

muy especialmente en las series de televisión de larga duración. En Los Simpsons, por 

ejemplo, la serie se creó tomando como personaje protagonista a Bart Simpson, sin 

embargo, el carisma de otro personaje terminó por robarle el protagonismo: Hommer. 

Podríamos decir lo mismo de los spin-off, Frasier llegó a tener su propia serie. Esta 

toma del poder puede ser peligrosa porque vendría a significar que la película o la serie 

‘se nos ha ido de las manos’ y ha dejado de ser controlada por los creadores de aquellas.  

Este hecho puede darse en el caso de que el personaje secundario no tenga claro su sitio, 

cuál es su función en la historia, para qué está y cuál es su relación con respecto al 

protagonista. Desde el momento en que el modelo clásico de guión se basa en la 

causalidad de los hechos (una cosa pasa porque tiene un desencadenante) y todo lo que 

ocurre o se presenta tiene una función, sirve para algo, tenemos que preguntarnos 

también cuál es la función de ese personaje. Debemos preguntarnos: ¿qué personaje 

resulta necesario, además del protagonista, para narrar esta historia?, ¿qué otros 

personajes necesita el protagonista a su alrededor? Aclarando estas cuestiones se podrán 

añadir personajes a la historia y se sabrá cuáles están de más o tienen una función en el 

relato.  

A la hora de crear personajes secundarios puede sernos de utilidad una clasificación de 

tipos de personajes secundarios según la función que adoptan en la obra y evaluar si es 

o no necesario. Podemos así hablar de los siguientes tipos de personajes secundarios.  

-El personaje de interés romántico: En casi todas las historias existe otro personaje 

principal (no llega a ser protagonista del todo pero sí tiene un peso importante en la 

trama) que se llama ‘de interés romántico’ y da lugar a una historia de amor que se 

desarrolla en la subtrama relacionada con la trama principal, que en muchas ocasiones 

gana protagonismo sobre la trama principal.  

-Personaje confidente: Es un tipo de personaje muy utilizado a quien el protagonista 

manifiesta sus pensamientos y en su relación con él revela aspectos de su carácter. Las 

escenas con el confidente permiten expresar mediante secuencias dramáticas 

pensamientos y sentimientos del protagonista que, de otra forma, quedarían sin revelar o 
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aparecerían en monólogos o como voz en off del narrador. En las escenas con el 

confidente tenemos también acceso a información del pasado del protagonista, 

conocemos cuáles son sus objetivos y las motivaciones de los mismos.  

-Personaje catalizador: Son personajes provocadores de nuevos sucesos que impulsan 

la acción y mueven a actuar al protagonista. Suelen ser los que provocan los puntos de 

inflexión en la estructura de la trama.  

-Personajes de masa o peso: Aquellos que crean la ambientación, que contextualizar al 

protagonista o le dan relieve.  

-Personaje de contraste: Es un personaje diferente a otros personajes pertenecientes a 

un colectivo sobre el que pesan unos rasgos caracterizadores comunes. Imaginemos una 

película en la que los habitantes de un país o los seguidores de una religión son 

caracterizados de una misma forma. Para crear profundidad y no generalizar (porque no 

todos los miembros de una misma comunidad son iguales), se introduce un personaje 

diferente, con otros rasgos. De esa forma no podemos decir, por ejemplo, que todos los 

rusos son malos en las películas de espionaje de la guerra fría, o que todos los indios 

son unos psicópatas asesinos en los westerns, o que todos los alemanes que vivieron la 

Segunda Guerra Mundial comparten la ideología de Hitler.  

 

Otros tipos de personajes pueden ser el personaje divertido (que da el contrapunto 

cómico a la trama, como las mascotas que acompañan a las princesas Disney), los 

personajes de equilibrio (compensan personajes muy extremos y mantienen la 

identificación de espectadores que no comparten las ideas de otros personajes), etc. En 

definitiva, todos los personajes actúan de uno u otro modo como ayudantes u oponentes 

del protagonista y todos han de cumplir una función en la trama, contribuyendo al 

desarrollo de la historia narrada.  

 

3. La construcción del personaje.  

Todos los manuales acerca de cómo crear un personaje nos van a incidir en la idea de 

que construyamos personajes psicológicamente complejos, personajes con volumen, 

con dimensión, personajes redondos, en definitiva. Hay algunos autores que defienden 

la necesidad de los personajes planos, que no parezcan simulacros de personajes, pero 

van a ser los menos. Para que una película nos emocione debemos proyectarnos con los 

protagonistas, sentirnos parte de la acción, identificarnos con ellos, y eso sólo lo va a 

conseguir un personaje bien construido, un personaje del que, como veremos, el 
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guionista debe saberlo absolutamente todo para, a partir de los rasgos que lo configuran, 

elegir en cada momento cuáles sacar a la luz dentro del relato o mantener como ‘fondo 

de armario’ que el espectador no tiene por qué saber pero que el guionista sí.  

 

-El personaje redondo.  

El personaje redondo es complejo y variado, multidimensional, con gran variedad de 

rasgos, abundantes en número y en calidad, que le asimilan a un sujeto con psicología 

propia y personalidad individual. Sólo los personajes redondos pueden desempeñar 

papeles trágicos, suscitando en nosotros emociones que no sean humor o complacencia. 

Con todo, el elemento principal de valoración del personaje como redondo sería su 

capacidad para sorprender de una manera convincente, de tal modo que si nunca 

sorprende, es plano, y si no convence, finge ser redondo pero es plano.  

Podemos discutir sobre los personajes redondos, cuáles son sus intenciones, qué quieren 

realmente, por qué actúan como actúan… sin embargo, los personajes planos no 

permiten este debate. Además, mientras que cada personaje plano tiene un espacio 

característico, el personaje redondo se relacionará con todos los espacios y todas las 

categorías de personajes.  

El personaje redondo también se reconocería como aquel lleno de ambigüedad y dudas, 

inestable, complejo y contrastado. El origen de la contradicción que lo define se halla en 

la incompatibilidad de los objetivos que persigue y su posibilidad de elección entre 

distintas alternativas.  

Podemos pues reconocer al personaje redondo en las siguientes  características:  

 

1) Es complejo, variado y multidimensional.  

2) Posee una gran variedad de rasgos, abundando en número y en calidad. Es un sujeto 

con una psicología propia y una personalidad individual.  

3) Sorprende de manera convincente, siendo capaz de generar nuevas ideas.  

4) Es recordado como una persona real.  

5) Da una vuelta por todos los espacios y todas las categorías de personajes.  

6) Permite la especulación acerca de las posibles acciones futuras del personaje. 

7) Es inestable y contradictorio.  

8) Sus objetivos son contradictorios. Se debate entre distintas alternativas.  

9) Es ambiguo, posee rasgos contrapuestos.  

10) Es imperfecto dentro de su rol.  
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Ahora bien, ¿cómo creamos un personaje redondo? Pueden servirnos como pistas los 

rasgos comunes que tienen los personajes redondos en el cine clásico, que son los 

siguientes:  

1) La dimensionalidad del sujeto narrativo se obtiene a través de la transmisión de una 

amplia cantidad de información. Ello se consigue mediante la exposición del personaje 

frente a situaciones de distinta naturaleza. De esta forma se permite el contraste de sus 

comportamientos, actitudes y reacciones a estímulos dispares.  

2) El personaje redondo suele mentir u ocultar datos al resto de sujetos con los que se 

relaciona. El espectador se percata de ello debido a su conocimiento previo de aquellos 

aspectos ocultos.  

3) El establecimiento en el relato de una relación amorosa con otro personaje posibilita 

un acercamiento íntimo al protagonista. Es por ello que en el melodrama los tipos 

redondos abunden por encima de los planos.  

4) El género fílmico condicionará en gran medida la construcción del sujeto de la acción. 

La influencia de estereotipos y convenciones genéricas determina el hecho de que, en 

líneas generales, los protagonistas de la comedia, el western y el musical sean planos y 

lineales. Simultáneamente, los tipos más complejos y contrastados serán los del 

melodrama. En el cine negro, al igual que en el western, el peso de estereotipos y 

constantes del género potencia la articulación de estereotipos y arquetipos 

consecuentemente planos. 

5) El protagonista adquiere volumen a causa de la incompatibilidad de objetivos y vías 

de alcance planteados: la inseguridad e inestabilidad que le provocan conllevará un 

carácter imprevisible en su actuación que define al personaje redondo y complejo. 

 

Linda Seger (2000:33 y ss.) habla de coherencias y paradojas a la hora de crear un 

personaje redondo. Por una parte, el personaje debe ser coherente, es decir, los 

personajes, igual que las personas, tienen una personalidad interna que define quiénes 

son y nos anticipa cómo actuarán. Si los personajes se desvían de su esencia pueden 

resultar inverosímiles a carecer de sentido. Hasta cierto punto, un personaje tiene un 

carácter predecible, como una persona. El problema de crear personajes que sean 

demasiado coherentes es que podemos caer en el estereotipo, en personajes planos cuyo 

comportamiento resulta predecible por lineal. Teniendo en cuenta la naturaleza humana, 

las personas somos ilógicas e imprevisibles, justo como esperamos que sea un personaje 
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redondo. Hacen cosas que nos sorprenden, que nos sobresaltan y que cambian todas las 

ideas preconcebidas que teníamos de ellas. Muchas veces estas paradojas constituyen la 

base de la creación de un personaje único y fascinante. Tomemos como ejemplo 

Escarlata O’Hara en Lo que el viento se llevó. En principio nos puede parecer un 

personaje plano, una chica caprichosa, sureña, coqueta, débil, etc., que sin embargo, 

vemos crecer ante una difícil situación de guerra civil y que es capaz de llevar adelante 

la casa de Tara. Simultáneamente, la veremos casada un par de veces mientras ama 

secretamente a Ashley, el marido de la buena Melita, a quien ayudará a todo momento a 

pesar de ser su rival.  

Si creamos solamente personajes coherentes, éstos serán más bien planos. Pero si se 

añaden paradojas, los personajes resultarán más singulares.  

 

-El personaje dinámico.  

Los buenos personajes, además de ser redondos, deben ser dinámicos. Éste debe variar 

sus valores, comportamiento y conducta a medida que avanza, ya que, precisamente por 

haber sido personajes tan reales como la vida misma son capaces de desarrollarse y ser 

transformados. El tipo dinámico es el que parte de una caracterización inicial para 

adquirir nuevos rasgos al tiempo que perder algunos de primitivos. El origen de la 

evolución del personaje se encuentra en el conflicto que vive, puesto que su 

modificación se debe a los múltiples contratiempos surgidos con el transcurso de la 

historia.  

El proceso de cambio tiene las siguientes partes, según Alonso de Santos. En primer 

lugar, un personaje parte de una situación inicial de equilibrio que viene a ser su 

"normalidad". Después debe reaccionar ante un incidente desencadenante que provoca 

en él una situación de conflicto interno, con distintas alternativas de decisión. 

Consecuencia de esto se produce un desequilibrio que le lleva a cambiar (Alonso, 

1998:266).   El arco de transformación creado por Linda Seger establece que ésta puede 

ser extrema, si se mueve a una posición opuesta, moderada o intermedia (Seger, 

1991:208-209). 

 

El cambio puede ser de tres tipos:  

1) Cambio de carácter: relativo al “modo de ser” del personaje.  

2) Cambio de actitud: aquel relativo al “modo de pensar” del sujeto.  
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3) Cambio de comportamiento: estaría relacionado con la variación del “modo de hacer” 

del personaje.  

 

Puede servirnos como ejemplo de transformación de personajes los de Katherine 

Hepburn y Humphrey Bogart en La reina de África de John Huston, en el que de los 

estereotipados personajes de los que parte cada uno de ellos evolucionan no ya sólo 

hasta ser capaz de convivir, sino también de amarse. Es muy habitual en las comedias 

románticas que formarán pareja dos personajes completamente opuestos que, como 

consecuencia del encuentro con el otro, cambian y abandonan algunos de los rasgos que 

inicialmente les caracterizan para adquirir los del otro, de la misma forma que el otro 

personaje implicado en la relación se adapta al otro.  

Es también un argumento común el del personaje de un entorno que se ve obligado a 

vivir en otro entorno completamente diferente, dejando de ser tan estirado para 

adaptarse a este nuevo entorno y llegar a apreciarlo. Son personajes que “crecen”, que 

cambian, y que están dispuestos a aceptar la diversidad y modelos de vida que no tienen 

nada que ver con el originario de este personaje.  

Los posibles cambios del personaje se deben también “sembrar” desde el principio para 

que la evolución del personaje no sea radical y poco verosímil. El espectador debe 

aceptar que ese personaje ha cambiado, pero no tanto que resulte inverosímil. Si un 

personaje inseguro y débil pasa a convertirse en un justiciero fuerte e insensible, en 

algún momento tenemos que mostrar que parte de la inseguridad de ese personaje se 

mantiene aún con él, lo que va a hacer esa transformación más verosímil.  

 

 

-Rasgos que debemos conocer para crear un gran personaje.  

 

Muchos manuales de guión recomiendan la escritura de una biografía de al menos 30 

páginas acerca del protagonista antes de escribir propiamente el guión. Esta biografía 

detallada no sólo de la vida pasada sino también de los rasgos que caracterizan al 

personaje es fundamental como documento para desarrollar por escrito todas las ideas 

que se tienen sobre el personaje y volver a él en caso de duda. Son muchos los datos que 

el guionista tiene que conocer acerca de su personaje, tiene que conocerlo como si se 

tratara de una persona real y saber cómo va a reaccionar ante cualquiera de las 

situaciones en las que se va a encontrar.  
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Esta descripción minuciosa del personaje resulta imprescindible en el caso de las series 

de televisión, dado que aunque se plantean líneas de desarrollo, las series no se escriben 

por completo cuando es presentada a una productora o a una televisión para que se 

produzcan. Estas biografías tienen que apuntar posibles desarrollos futuros de las tramas 

y recoger algunas de las sorpresas que –como ases guardados debajo de la manga- nos 

pueda interesar recoger en algún momento. Si el protagonista va a tener un hijo secreto 

o un hermano secreto y no lo hemos previsto en el planteamiento de la serie, puede 

llegar a resultar forzado y poco verosímil que saquemos este recurso avanzada la serie.  

Pensemos en la serie Perdidos, en la que los personajes supervivientes en la isla resultan 

tener más relaciones en su vida pasada entre ellos de las que en principio podríamos 

imaginar. Si Jack resulta tener una hermana entre las supervivientes y ninguno de los 

dos lo sabe, esto debería venir ya recogido en la biblia de la serie –aunque determinados 

recursos de guión pueden llegar a resultar tan poco verosímiles que llegamos a dudar de 

que estuviera previsto, pareciendo más bien una improvisación de los guionistas. Hay 

que evitar, en todo caso, dar la impresión de que improvisamos con los personajes y 

todo esto se arregla desde el principio con una extensa descripción de los caracteres en 

los que contemplemos todos los rasgos que los van a definir, con sus coherencias y 

paradojas, y el arco de transformación del personaje.   

Podríamos hablar también del viaje del héroe, como hace Campbell, para conocer el 

recorrido que debe hacer un héroe hasta llegar a serlo, basado en la mitología clásica y 

que aún hoy día se respeta en las películas comerciales.  

 

1) Apariencia física.  

La edad y el físico tienen una influencia considerable en el comportamiento del 

personaje, llegando en muchas obras a ser parte del tema. El conocimiento de la edad de 

un ser humano implicará mucha información con respecto a la caracterización. Syd 

Field reconoce que en las convenciones teatrales las minusvalías físicas son 

consideradas como elementos de caracterización del personaje y propone un uso 

semejante en el cine. "Un defecto físico puede simbolizar un rasgo del personaje", 

afirma (Field, 1995:31). Por lo general, los malos en las películas de James Bond suelen 

tener algún tipo de defecto físico.  

 

a) Fisonomía: Dentro de ésta tomaremos nota del sexo, edad, color de la piel, peso, 

altura, color del pelo y defectos físicos del sujeto.  
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b) Vestuario: Según Dyer, la ropa y algunos aspectos de la imagen como el peinado y 

los accesorios están codificados culturalmente. Sin embargo, junto a unos rasgos 

tipificados aportados por el vestuario se encuentran también otros indicativos de la 

personalidad (DYER, 2001:144).  

c) Gesto: Dyer divide la interpretación del vocabulario del gesto en dos puntos, códigos 

formales e informales. Los primeros se refieren a aquellos ademanes sujetos a reglas 

sociales y los segundos a los involuntarios. Aunque los dos pueden considerarse 

indicativos de la personalidad y temperamento del sujeto, Dyer valora en los gestos 

informales su capacidad para proporcionar un acceso particularmente privilegiado al 

verdadero yo del personaje (DYER, 2001:146). 

 

2) Expresión verbal.  

El discurso de los caracteres, lo que dice y cómo lo dice, muestra su personalidad tanto 

directamente (lo que un personaje dice de sí mismo) como indirectamente (lo que revela 

de sí mismo) (Dyer, 2001:145). La principal función que los manuales de creación 

dramática atribuyen al diálogo es la transmisión de una información que haga avanzar la 

historia. Otra finalidad que suele ser citada es la revelación que hace del personaje. 

Según Field, "los diálogos deben revelar los conflictos internos entre personajes y el 

interior de cada uno de ellos, y los estados emocionales y peculiaridades de sus 

personalidades" (Field, 1995:32).  

 

3) Carácter del personaje.  

El carácter del personaje es el factor más importante de caracterización del mismo. Hay 

que tener en cuenta varias cosas:  

a) El carácter se muestra en las decisiones que toma el agente. Las características 

del personaje determinan sus decisiones con respecto a su actuación.  

b) El carácter se revela a través de la acción. El cine debe mostrar el carácter de un 

personaje a través de las acciones. Además, no sólo se hace explícito mediante la 

acción del protagonista, sino también de las reacciones de los demás.  

c) El carácter individualiza al personaje y lo distingue de los demás. 

d) El carácter se muestra en la reacción a un estímulo externo. 

e) El carácter es constante.  

f) El carácter es una idea, la idea que el personaje pueda tener de sí mismo.  
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Ben Brady establece una series de rasgos (adjetivos) opuestos que pueden combinarse a 

la hora de crear un personaje: Parco/pródigo; gentil/violento; alegre/lánguido; delicado/ 

estúpido; generoso/avaro; claro/confuso; gregario/aislado; moral/inmoral; 

crédulo/incrédulo; sano/enfermo; ingenuo/malicioso; cruel/benevolente; 

dubitativo/impulsivo; sucio/inmaculado; inteligente/tonto; gracioso/apático; 

valiente/cobarde; fanfarrón/humilde; obstinado/dócil; justo/injusto; optimista/pesimista; 

tranquilo/nervioso; sensible/insensible; arrogante/cortés; extravagante/mesurado; 

sencillo/complejo; vulgar/noble; lúcido/alienado; misterioso/evidente; impetuoso/sereno; 

egoísta/altruista; leal/desleal; locuaz/taciturno; pretencioso/modesto; natural/afectado; 

torpe/hábil; astuto/franco; histórico/plácido; galante/rudo; activo/perezoso.  

 

4) Backstory. El pasado del personaje.  

La mayor parte de los manuales de creación dramática recomienda a los guionistas 

escribir una biografía que le permita conocer con detalle su pasado. Así, el recuerdo del 

pasado sentimental puede en ocasiones resultar imprescindible para conocer el carácter 

del personaje. El pasado del sujeto puede ser una información esencial, aunque en 

algunos casos puede no serlo si no se refiere directamente a las acciones del presente.  

La importancia del pasado está en que la forma de ser presente del individuo está 

determinada por el entorno, la vida e historia en los que se han formado. Todo personaje 

tiene un origen étnico, social y educativo, una "influencia cultural", que condicionará de 

forma muy amplia su carácter y determinará sus valores, sus inquietudes y su vida 

emocional.  

Las experiencias anteriores de cada personaje crean unos hábitos que les predisponen a 

unas actitudes estables de conducta en sus relaciones con los demás.  

 

5) Vida exterior.  

Siguiendo la expresión de Syd Field, en la vida exterior, se define la necesidad del 

personaje y se expone la acción como forma de revelación del mismo (Field, 1995:28-

30). Dentro de ésta se pueden encontrar tres componentes básicos: vida profesional, 

vida personal y vida privada. Sería lo que Egri abarcaría dentro de la dimensión social 

del personaje (Egri, 1960:36-37).  
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a) Vida profesional.  

En ella veremos aquellos aspectos relacionados con la ocupación laboral del sujeto. 

Field indagaría en el medio de sustención del personaje, su lugar de trabajo, la función 

que desarrolla en éste y las relaciones con sus compañeros de trabajo. Las respuestas a 

estas preguntas contribuirán a la caracterización del personaje.  

 

b) Vida personal.  

Se entiende como la relación del personaje con la familia y sus amigos, su vida social en 

general. Podemos abarcarlo desde cuestiones acerca de su estado civil, la identidad de 

su pareja, la relación pasada y presente de éste y la relación con sus amigos, entre otros 

aspectos. En este apartado observaremos la relación del protagonista con su familia, su 

pareja y sus amistades.  

 

c) Vida privada. 

La vida privada haría mención a la faceta más íntima del personaje. Field lo resume en 

una sola pregunta: "¿Qué hace su personaje cuando está solo (o sola)?" (Field, 1995:30). 

Además de preguntarnos por su actuación en soledad lo haremos por sus gustos, 

aficiones y los detalles personales caracterizadores independientes a la vida profesional 

y relacional.  

 

Conocer estos tres aspectos de la vida del personaje, que relacionaremos para 

determinar la importancia de cada uno, nos permitirá no sólo extraer conclusiones 

acerca de la construcción del mismo, sino de la narración en su conjunto y el relato.  

 

6) Motivación.  

En el cine comercial, para que se produzca un proceso narrativo los personajes 

principales deben tener una meta que alcanzar: la razón está en la necesidad del público 

de conocer las causas de la actuación de un determinado modo por el personaje: Debe 

existir una inevitabilidad lógica en sus acciones han de tener sentido, ser racionales. La 

motivación débil es percibida como un error por los manualistas de guión.  

Para tener una fuerte motivación en el personaje debemos establecer con claridad una 

meta: ¿qué quiere el personaje? Si no sabemos lo que quiere el personaje, éste y con él 

la trama irán a la deriva.  
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Seger enumera tres requisitos para que la meta funcione: 1) Algo debe estar en juego; 2) 

Pone en conflicto directo al protagonista con la meta del antagonista; 3) Ha de ser lo 

suficientemente difícil como para que provoque la transformación del personaje (Seger, 

1991:172).  

Del mismo modo, para que el objetivo sea verosímil, el protagonista debería tener un 

motivo por el que querer lograr dicho objetivo. El motivo sería aquello que empuja al 

personaje a conseguir un objetivo). El motivo (o motivación) supone el detonante 

principal de la historia, y fuerza al personaje a implicarse en la trama. Como 

condiciones a la hora de crear la motivación, debe ser clara, estar bien definida y 

diseñada para catapultar al personaje principal dentro de la historia.  

 

7) Elementos del discurso caracterizadores del personaje.  

Describiríamos aquí aquellas cuestiones relativas a la realización del film antes que al 

propio guión que, sin embargo, también definen al personaje. Entre estos elementos 

podemos citar:  

 

a) Decorados y escenarios. El escenario, natural o artificial, con intenciones 

realistas o estilizado, funciona en términos generales como un contenedor de lo 

que ocurre en el film, si bien, en ocasiones, puede situarse en primer plano y 

formar parte de lo que se cuenta. Un escenario nos dice la clase social a la que 

pertenece el personaje, su dedicación, sus intereses, cómo es su vida. Nos habla 

de él.  

b) El maquillaje y el vestuario son importantes tanto para caracterizar al sujeto 

como para motivar la acción del argumento. Destacamos el uso de los accesorios 

del vestuario en relación con los géneros cinematográficos: la pistola de seis 

balas, la pistola automática, la chistera y el bastón de los gánsgters, por citar sólo 

unos ejemplos. Las propiedades del vestuario pueden aplicarse al mismo tiempo 

al maquillaje, cuya función principal es caracterizar la imagen que los actores 

presentan en el encuadre. El maquillaje se ha utilizado con un fin realista  o para 

desrrealizar, al tiempo que para definir una tipología.  

c) Iluminación. Puede ser también, como el maquillaje y el vestuario, neutra y 

servir sólo para que el encuadre sea percibido con nitidez.  

d) Composición del plano. Un determinado encuadre puede hacer destacar 

determinadas figuras (objetos o personajes) u obviar otras. Así, los protagonistas 
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poseen, generalmente, una posición privilegiada que potencia la atención sobre 

ellos. El tipo de plano determinará el relieve del personaje y priorizará la 

exhibición de unos rasgos de su personalidad. La entrada en escena del 

personaje también es fundamental para destacar algunas cualidades del mismo; 

es muy frecuente que los grandes héroes del cine clásico se presenten por 

ocultación: no observamos sus rostros, que permanece oculto, hasta que un 

plano corto nos lo muestra con detalle.  

e) Dirección de actores. La distribución y comportamiento de los actores es 

utilizada para comunicar el carácter del personaje, y es por ello que habremos de 

tenerlos en consideración.   

f) Códigos gráficos. Textos y grafismo sobreimpresos en la pantalla pueden 

aportarnos algunos datos sobre los personajes.  

g) Códigos sonoros. La música, más allá de la función narrativa o emocional que 

puede tener en un film, puede servir para caracterizar un personaje, y ahí es 

donde entra el leit-motiv. Hay personajes que tienen su tema en un film y la 

entrada en escena de este leit-motiv indica su presencia o su recuerdo. Pensemos 

por ejemplo en la marcha imperial de Darth Vader, en el tema de Mina en 

Drácula de Coppola, el tema de Indiana Jones o en la sintonía que nos anuncia la 

presencia del Tiburón de Spielberg.  

 

8) Elementos extradiscursivos caracterizadores del personaje.  

Más allá de aquellos elementos que podamos controlar en el guión de una película, 

existen otros elementos que van a depender de la producción y de la realización de la 

película o de la serie pero que van a condicionar la construcción del personaje. Estos 

elementos extradiscursivos pueden ser los siguientes:  

 

a) Expectativas de género. En función del género al que pertenezca la película 

esperaremos encontrar un tipo de personajes y otro.  

b) Conocimiento previo del personaje. Si vamos a hacer una actualización del 

personaje de Sherlock Holmes, de Drácula o de James Bond, hemos de partir de 

la idea de que el público ya conoce al personaje y operar sobre esta idea, 

reforzando mitos o desmontándolos.  

c) La imagen del actor. A la hora de construir un personaje hemos de considerar el 

historial del actor que lo va a interpretar. Sabemos que si nuestro personaje lo va 
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a interpretar Jennifer Aniston vamos a estar condicionados por el tipo de 

personajes previos que ha interpretado, comedia romántica principalmente. No 

la imaginamos en un film de acción, en el que sí podríamos imaginar, por 

ejemplo, a Angelina Jolie, por seguir con las parejas de Brad Pitt.  

 

Son muchas las cuestiones que hemos de tener en cuenta en definitiva a la hora de 

construir un personaje, y ello exigirá tiempo y energía al guionista, pero los resultados 

valdrán la pena y entonces se producirá ese momento mágico en el que el personaje 

cobra vida y adquiere autonomía: ya no es la creación de un guionista, es un personaje 

independiente que podrá actuar por sí mismo como lo haría una persona real.  
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